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En las distintas tradiciones místicas aparece descrita la relación entre Dios y el hombre en términos de amistad; la amistad es metáfora de encuentro, de relación cálida y envolvente, de cercanía y protección.  También la tradición judeo-cristiana habla de la amistad divina y de la humana como espejos que se contemplan y se reflejan mutuamente; por eso sería artificial trazar una distinción radical en la Biblia entre la amistad divina y la amistad humana.  Todos los rasgos que caracterizan la amistad entre los hombres aparecen en el Dios de la Biblia, porque los dos preceptos del amor son semejantes.

La amistad es de naturaleza expansiva.  “Quien dice que ama a Dios y no ama a su hermano, es un mentiroso” (1 Jn 4,20).  Podemos esperar que los grandes amigos de Dios sean también simultáneamente magníficos amigos de los hombres. La amistad con Dios habilita en nosotros una mejor calidad de amistad humana y viceversa.

Una de las cualidades bíblicas de la amistad es su capacidad de dilatación.  El amor es como el fuego que si no se comunica, se apaga.  Pablo confesaba a los corintios: “Sentimos el corazón ensanchado.  No tenéis un lugar en estrecho en nosotros” (2 Co 6,11-12).  San Juan Crisóstomo comenta:

“Del mismo modo que el calor dilata los cuerpos, así también la caridad tiene un poder dilatador, pues se trata de una virtud cálida y ardiente.  Dice Pablo: ‘No sólo os amo de palabra sino que mi corazón es muy ancho y hay sitio para que estéis sin necesidad de apretujaros’  Nada encontraríamos tan dilatado como el corazón de Pablo, el cual, como un enamorado, estrechaba a todos los creyentes en el fuerte abrazo de su amor, sin que por ello se dividiera o debilitara su amor, sino que se mantenía íntegro en cada uno de ellos”. 

El amor es expansión de energía. Es menos que un sentimiento y más que un sentimiento. En cuanto energía no distingue objetos.  Es como el sol que no discrimina a nadie con sus rayos (Mt 5,45), y no distingue amigo de enemigo.  “Nada puede ocultarse a su calor” (Sal 19,7). 

Un ejemplo de amistad: David y Jonatán

El talante hebreo no es filosófico.  No cabe esperar en la Biblia un tratado sistemático sobre la amistad, al estilo del “De amicitia” de Cicerón. Sólo en una época tardía, por influjo del helenismo, aparecen en la Biblia algunos textos de sabor más clásico a los que tendremos oportunidad de referirnos al estudiar las páginas antológicas de Ben Sira.

Pero no es sólo en la literatura sapiencial donde la Biblia exalta la amistad humana.  Las más bellas páginas sobre la amistad son de naturaleza narrativa.  La Biblia atesora una de las historias más dramáticas de amistad de toda la literatura universal, comparable al pasaje virgiliano de Niso y Euríalo.  

Se trata de la amistad entre dos jóvenes, David y Jonatán, el hijo de Saúl. Es una amistad a primera vista;  Jonatán  se sintió atraído hacia David desde el primer momento en que lo vio con la cabeza de Goliat en sus manos.  “Jonatán se encariñó de David; lo quiso como a sí mismo” (1 S 18,1).  La literatura rabínica juega con el nombre hebreo de David, cuyas consonantes hebreas coinciden con la palabra Dod, “amado”.  Cuando el Cantar de los Cantares nos describe el encanto del “Amado”, de “mi Amado”, hay que ver siempre a David como telón de fondo, como el analogado principal de cuantos merecen ser amados.  Esta figura davídica del “Amado” proporciona al Nuevo Testamento un punto de referencia para describir al hijo de David, a Jesús, (Ef 1,6).

David fue ante todo alguien muy fácil de querer. Cuando llegó a la corte de Saúl era sólo un muchacho, un pastorcito, pero pronto supo ganarse el afecto del hijo y la hija del rey Saúl. Mical acabaría siendo su esposa, y Jonatán su mejor amigo. Lejos de ver en David un rival que un día podría arrebatarle el trono, Jonatán quiso siempre compartir con él su condición de príncipe.  Dice un refrán que el amor se da entre iguales, o hace iguales.  Por eso Jonatán sintió la necesidad de compartir con David todo lo suyo, hasta sus propios vestidos de príncipe. “Jonatán y David hicieron un pacto, porque Jonatán lo quería como a sí mismo; se quitó el manto que llevaba y se lo dio a David, y también su ropa, su espada, el arco y el cinto” (1 S 18,4).

Pronto Saúl tuvo envidia de David y se propuso matarle, y fue entonces cuando Jonatán salió en defensa de su amigo, aun a riesgo de perder el afecto de su padre. Sus esfuerzos reconciliadores fracasaron y en una ocasión su defensa incondicional de David suscitó las iras de Saúl que estuvo a punto de clavar a Jonatán contra la pared con una lanza.  Aun después de esto, Jonatán continuó sus estratagemas para salvar la vida de  David.  Hicieron entre los dos un pacto sagrado de apoyo mutuo y  se juraron amistad y fidelidad.  “Jonatán hizo jurar también a David por la amistad que le tenía, porque lo quería con toda el alma” (1 S 20,17). Una de las páginas más dramáticas de la Biblia es la narración de la despedida de los dos jóvenes, en un clima de clandestinidad. No pueden hablarse sino en voz baja y las lágrimas tienen que suplir a las palabras. “David salió de su escondite, cayó ante Jonatán a tierra, postrándose tres veces; luego se abrazaron llorando los dos copiosamente.  Jonatán le dijo: ‘Vete en paz.  Como nos lo juramos en el nombre del Señor, que el Señor sea siempre juez de nosotros y de nuestros hijos” (1 S 20,41-42).  Ya no habrían de verse nunca más en la vida.

Cuando años más tarde David se enteró de la muerte de Jonatán y de Saúl en la batalla de Gilboé, compuso una “qinah”, una elegía por su muerte, que tiene como estribillo:  “¡Cómo cayeron los héroes!”  En ella dedica un recuerdo emocionado a su amigo Jonatán: “¡Cómo sufro por ti, Jonatán, hermano mío!  ¡Ay, cómo te quería!  Tu amor era mejor para mí que amoríos de mujeres” (2 S 1,26).  Sólo los que nunca han experimentado en su propia vida un auténtico cariño limpio entre amigos, sospechan que en la relación entre los dos jóvenes había un componente sexual.  El miedo a la homosexualidad en nuestra cultura ha llevado a inhibir cualquier tipo de expresiones de afecto entre los amigos del mismo sexo, pero en el mundo bíblico no existía este tabú.  A los occidentales hoy día nos extraña la naturalidad con que los amigos pasean cogidos de la mano en los países musulmanes, o el tipo de expresiones de afecto que se prodigan en público.  Cuando estudiemos el vocabulario bíblico sobre la amistad, veremos que en hebreo todas las palabras que expresan amistad se pueden predicar indistintamente del amigo, de la novia o de la esposa.  La amistad bíblica entre dos amigos no es sustancialmente diversa de la amistad entre hombre y mujer

El vocabulario de la amistad

El hebreo carece de una única palabra equivalente al término español “amigo”, al latino “amicus” o al griego “philos”.  Tiene sin duda una gran variedad de términos para la relación de amistad, pero ninguno de ellos cubre en su totalidad el mismo campo semántico de la palabra española “amigo”.

La relación de amistad se puede expresar en hebreo comúnmente mediante la palabra rea’, un término muy frecuente pero que desborda el campo de la amistad.  La mayor parte de las veces no tiene una connotación afectiva o íntima, sino que se utiliza para designar al “vecino”, o al “prójimo”.  Se usa también muy a menudo para expresar la relación gramatical de reciprocidad entre dos sujetos cualesquiera, lo que traduciríamos al español diciendo “el uno al otro”, “recí​procamente”, “mutuamente”.  Pero en algunas ocasiones el término rea’ sí equivale a nuestro concepto moderno de “amigo” e incluye matices de afectividad propios de una amistad íntima. Incluso puede designar la relación de pareja entre un hombre y una mujer, la relación de novio o esposo (Ct 5,16), o de amante (Os 3,1: Lm 1,2: Jr 3,1).  

Otro término usado para designar la relación de amigo es el de ‘oheb, el participio del verbo amar, usado de forma sustantivada.  La presencia del radical “amar” hace que esta expresión ya no pueda usarse para simples relaciones de vecindad o projimidad. En varias ocasiones aparece la bina “compañeros y amigos”, en la que rea’ equivale a simple compañero, y ‘oheb designa un tipo de relación más íntima (Prov  18,24; Sal 38,12; 88,19...).  Este es precisamente el término usado para expresar la amistad entre Dios y Abrahán (Is 41,8; 2 Cr 20,7).

La palabra ‘Aluf, aparte de otras connotaciones militares, designa también un tipo de relación íntima de amistad entre dos hombres (Prov 16,28; 17,9) y también entre hombre y mujer.  Es de hecho el término preferido para designar al “primer amor”, “el amor de la juventud, en relación con el primer esposo (Prov 2,17) y también con Dios, como el primer amor de Israel (Jr 3,4).  

Existe también el término Yadid, que se usa casi exclusivamente en un sentido religioso para designar la amistad divina, la predilección de Dios.  Benjamín es el amigo del Señor (“yedid YHWH”: Dt 33,12). Y usando este mismo término se nos dice que Dios salva a sus amigos (Sal 60,7), y les da el pan mientras duermen (Sal 127,2).

Pero cuando la Biblia hebrea quiere expresar con más claridad el concepto de “amigo íntimo”, “amigo especial”, acude a términos compuestos tales como “amigo del alma” yedid nephesh (Dt 13,6), “comensal” (el que come mi pan; el hombre de mi confianza), “el que me da la paz” (‘ish shelomi: Sal 41,10), “mi confidente” (metey sodi:  Jb 19,19).  Quizás el texto en que aparece una mayor redundancia de términos para expresar amistad e intimidad es el salmo 55,14-15.  Traduce Schökel:  “mi camarada, mi amigo y confidente, a quien me unía dulce intimidad”; literalmente habría que traducir “mi igual, mi amigo, mi conocido, con quien compartía la dulzura de mis confidencias”. 

Con el influjo del helenismo acabó imponiéndose la palabra philos, en toda la literatura intertestamentaria escrita en griego y en los escritos del Nuevo Testamento. Los últimos libros sapienciales, y sobre todo el Eclesiástico reflejan ya esta hibridación cultural del helenismo.  Lucas hará del término philos una clave evangélica para expresar la correcta actitud hacia los pobres.  En el paganismo no existía el concepto de la limosna, y Lucas trata de exhortar a la generosidad hacia el pobre tratando de incluirle dentro del círculo de los amigos para hacerle así beneficiario de la generosidad que caracterizaba a esta relación de amistad.

Los amigos de Dios

La amistad entre David y Jonatán es sólo una plataforma de lanzamiento para elevarnos a considerar la amistad de Dios con el hombre. Tampoco esta vez esperemos encontrar en la Biblia un tratado sistemático sobre el Dios amigo.  La Escritura contiene una teología narrativa.  Más que hablarnos de cómo es Dios, nos narra el modo que tiene de comportarse con el hombre.  Casi todos los vocablos hebreos analizados en la sección anterior son utilizados en la Biblia para referirse a la relación especialísima de amistad de Dios con el hombre, sobre todo con algunos de sus elegidos.

Así se nos dice que Abrahán fue “amigo de Dios”.  “Entregaste esta tierra a la estirpe de Abrahán tu amigo” (‘oheb: 2 Cr 20,7). “Tú, Israel, siervo mío; Jacob, mi elegido; estirpe de Abrahán, mi amigo” (‘oheb:  Is 41,8).  “Abrahán se fió de Dios, y se le apuntó en su  haber, y se le llamó “amigo de Dios” (Stg 2,23).  Esta denominación arraigó en la literatura rabínica; también en el mundo musulmán Abrahán sigue siendo conocido hasta hoy como “El amigo”, “Al Khalil”, hasta el punto de que éste es el nombre árabe de la ciudad de Hebrón donde se encuentra su tumba.  Como veremos la especial amistad de Dios con A​bra​hán se basa en la confianza mutua que existió entre los dos, en el hecho de que  Dios no hiciese nunca nada sin antes consultar a su amigo, y en el poder de intercesión que Abrahán tenía ante Dios.

También Moisés es llamado “amigo” de Dios (rea´). “YHWH hablaba con Moi​sés cara a cara, como habla un hombre con su amigo” (Ex 33,11). Esta familiaridad de trato es el rasgo más específico de la amistad bíblica.  En esto se diferencia Moisés de otros profetas que son también portadores de la palabra de Dios.  “Cuando hay entre vosotros un profeta de YHWH, me doy a conocer a él en visión y le hablo en sueños.  No así con mi siervo Moisés, el más fiel de todos mis siervos.  A él le hablo cara a cara; en presencia y no adivinando contempla la figura de YHWH” (Nm 12,6b-8).

Benjamín, uno de los hijos de la esposa amada de Jacob, es designado también en las bendiciones de los doce hijos de Jacob como “amigo de YHWH (yadid) que habita tranquilo; el Altísimo cuida de él continuamente, y él habita entre sus hombros” (Dt 33,12).  Este “habitar entre los hombros” puede ser originalmente una indicación de carácter geográfico, ya que la palabra Katef puede designar tanto “hombro” como “ladera de montaña”. Pero más adelante ha pasado a expresar una cercanía física que denota solicitud y cuidado.  Muchos han visto en Benjamín amigo predilecto de Dios, la figura del discípulo amado en el evangelio de San Juan, el que estaba reclinado entre los hombros de Jesús (Jn 13,23.25).

Igualmente Israel, en sentido colectivo referido al pueblo entero, recibe también el nombre de amigo de Dios.  Jeremías presenta a Israel como a una mujer que se va tras otros amantes, y que sin embargo sigue llamando a Dios “mi primer amor”.  Es muy interesante este texto en el que Dios dialoga con Israel adúltera: “Ahora mismo me dices: ‘Tú eres mi Padre, mi amigo (‘aluf) de juventud’, pensando ‘No me va a guardar rencor eterno’, y seguías obrando maldades tan tranquila” (Jr 3,4; cf. 11,15).

En repetidas ocasiones nos habla también la Biblia de los israelitas como amigos de Dios, subrayando el hecho de que Dios cuida de ellos y los salva.  “YHWH guarda a todos sus amigos” (‘oheb: Sal 145,20).  “Para que se libren tus amigos (yadid), que tu diestra los salve” (Sal 60,7). “Es inútil que comáis el pan de la fatiga, Dios lo da a sus amigos (yadid) mientras duermen” (Sal 127,2).

Teología de la amistad

Lo que el pueblo de Israel descubre en todos los ejemplos que hemos reseñado es un Dios amigo, bien dispuesto hacia el hombre.  Los libros sapienciales nos describen la “filantropía” de la sabiduría divina.  “La sabiduría es un espíritu amigo de los hombres” (Sb1,6; 7,23). El término “filantropía” -amor al hombre-, pertenece en rigor a la cultura helenista, y no aparece hasta los últimos libros de la Biblia, pero el concepto está ya presente desde el principio de la revelación.  

En el Nuevo Testamento los ángeles de Belén anunciaron la básica buena disposición de Dios hacia los hombres, la “paz en la tierra para los hombres de la eudokia, de la buena voluntad divina”; los hombres hacia quienes Dios está bien dispuesto (Lc 2,14).  La carta de Tito nos revela que “apareció la bondad de nuestro Dios y Salvador y su amor al hombre –filantropía- (Ti 3,4).  Pero estos textos neotestamentarios en realidad no son ninguna sorpresa.  Todo el Antiguo Testamento ha sido ya testigo de esta amistad de benevolencia que Dios siente hacia el hombre.

El conocer el amor y creer en el amor (1 Jn 4,16) es básicamente una experiencia de la bondad última del ser;  es sentir que el fundamento de toda realidad no es hostil, sino amable hacia el hombre.  La naturaleza en la que el hombre vive, a pesar de sus peligros y sus limitaciones, es buena y hospitalaria; es un hogar donde el hombre se siente en casa más bien que un caos informe o una jungla amenazante.  El primer capítulo del Génesis nos ofrece ya este sabor de hogar, de un Dios que ve lo que ha creado como básicamente bueno, y se complace en ello.  En cuanto al hombre que ha creado no es simplemente bueno, sino “muy bueno” (Gn 1,31); el hombre ha sido creado como imagen e interlocutor de ese Dios “filántropo”.

Desde un principio la sabiduría divina jugaba con el orbe de la tierra, y “disfrutaba de los hombres” (Prov 8,31). El disfrute es el aspecto lúdico de la verdadera amistad. Uno de los rasgos más característicos de los buenos amigos es la capacidad de disfrutar de la presencia mutua, de pasarlo bien juntos.  En compañía de los amigos es fácil pasar un rato agradable.  No importa tanto lo que se haga, cuanto el simple jugar, bromear, charlar, pasear...  El Dios amigo del hombre es el que disfruta de la compañía de Adán, el que baja al jardín a la hora de la brisa para darse un paseíto con él (Gn 3,8). 

Es también el que está a la puerta y llama. “Si alguno me oye y me abre, entraré en su casa y cenaremos juntos” (Ap 3.20) .  Su mayor deseo es compartir la cena con el hombre, la cena “que recrea y enamora”.  “Ardientemente he deseado cenar con vosotros esta Pascua” (Lc 22,15).  La comensalidad es por tanto otro de los rasgos de la amistad bíblica. Amigo es el que comparte la mesa. Por eso la traición de Judas durante la cena fue un sacrilegio contra el misterio de la amistad en su expresión más sagrada.  “Incluso mi amigo en quien yo confiaba, que compartía mi pan, sobresale en traicionarme” (Sal 41,10).  El gesto del bocado que Jesús da a Judas en la última cena de Juan es signo de la amistad traicionada (Jn 13,26-27); simboliza a la vez el don gratuito del amor, y la perfidia de la traición.

Otro rasgo expresivo de la amistad divina es la familiaridad en el trato.  Acerca de Moisés se nos dice ante todo que hablaba con Dios cara a cara, “como habla el hombre con un amigo” (33,11). Después la misma Biblia tratará de atenuar esta audacia, diciendo que en realidad Moisés no veía la cara de Dios, sino sólo su espalda (Ex 33,23).  Hay que esperar al Hijo único, el Amado, el que mora en el seno del Padre.  Sólo él  contempla eternamente la gloria del rostro del Padre, y por eso la ha hecho brillar sobre nosotros, de modo que nuestros ojos contemplen la gloria que Moisés no pudo ver (Jn 1,14.17).  Uno de los rasgos que caracterizan el discípulo amado, según san Juan, es precisamente el hecho de recostarse en el pecho de Jesús.  Orígenes comentaba que sólo el evangelista que se había recostado en el pecho de Jesús pudo entender cómo el Verbo estaba recostado eternamente en el seno del Padre (Jn 1,18).

Caracteriza también a los amigos el deseo de presencia, de estar cerca uno del otro.  Jesús quería tener a sus amigos junto a sí.  “Padre, quiero que los que me diste estén conmigo donde yo estoy, para que contemplen mi gloria” (Jn 17,24). En el jardín de Getsemaní, en el momento de su agonía,  Jesús sintió la necesidad de tener a sus amigos junto así y tomó consigo a tres de ellos.  Incluso cuando se apartó de ellos para ir solo a orar, nos dice el texto que tuvo como que “arrancarse de ellos”, como se arranca una espada de la vaina, según el significado del verbo griego (Lc 22,41).  

Uno de los sufrimientos mayores para el hombre es la soledad, el verse lejos de aquellos a quienes uno ama. En la lista de las tribulaciones del justo sufriente se menciona con frecuencia esta lejanía como una de las mayores causas de sufrimiento. “Mis amigos y compañeros se alejan de mis llagas y hasta mis familiares se mantienen a distancia” (Sal 38,12). “Has alejado de mí amigos y compañeros, y mis conocidos son las tinieblas” (Sal 88,19).  “Tienen horror de mí mis íntimos, y los que yo amaba se vuelven contra mí” (Job 19,19).

Pero quizás de todas las características de la verdadera amistad aquella que la Biblia ha subrayado más ha sido la confidencialidad.  El amigo es ante todo el confidente, aquél para quien uno no tiene secretos.  “Eras tú mi camarada, mi amigo con quien era dulce compartir los secretos” (Sal 55,14-15).  También este rasgo es propio de la amistad divina.  Abrahán es amigo de Dios en su condición de confidente. “¿Puedo ocultarle a Abrahán lo que voy a hacer?” (Gn 18,17; cf. Am 3,7).  Dios consulta con Abrahán antes de decidirse a actuar con Sodoma y Gomorra. En esta misma línea no es extraño descubrir en el Nuevo Testamento que Jesús llama a sus discípulos “amigos”, precisamente porque son sus confidentes, los depositarios de sus secretos más íntimos.  “Ya no os llamo siervos sino amigos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo.  A vosotros os llamo amigos porque os he comunicado cuanto escuché a mi Padre” (Jn 15,15).

El amor es también compasión, la capacidad de sentirse afectado, de entrar en comunión con los sentimientos del amigo, sus penas y alegrías.  San Pablo lo definió magistralmente: “Reír con los que ríen y llorar con los que lloran” (Rm 12,15).  El Dios de la Biblia es un Dios empático, bien lejano del Dios impasible de la metafísica.  Los impasibles no pueden ser verdaderos amigos.  “He visto la opresión de mi pueblo en Egipto. He oído sus quejas contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos” (Ex 3,7).  Quizás el icono más expresivo de estas lágrimas del amigo son las lágrimas de Jesús por su amigo Lázaro.  Es el versículo más breve de toda la Escritura; sólo tres palabras: “Y Jesús lloró” (Jn 11,35).  El más breve, pero quizás el más significativo.  Dice un refrán: “Podrás olvidar a los que rieron contigo, pero nunca olvidarás a los que lloraron contigo”.  

Jesús llora al ver las lágrimas de Marta y de María;  no llora con lágrimas mansas, sino que se estremece sollozando.  Dos veces seguidas se refiere el cuarto evangelio a los sollozos de Jesús (Jn 11,33.38).  Esos sollozos fueron tan intensos que la gente no pudo por menos que comentar: “¡Cómo lo quería!” (Jn 11,35).  Las lágrimas han revelado lo profundo de la amistad de Jesús hacia Lázaro y su familia.  En las tumbas israelitas aparecen con frecuencia los “vasos de lágrimas”.  Son pequeños recipientes de cristal estilizados, en los que se guardaban las lágrimas derramadas; estos pomos se depositaban en la tumba como testimonio de amistad sincera.  Las lágrimas son calientes, tienen energía.  Dios guarda nuestras lágrimas en su odre (Sal 56,9). 

Amigo es también aquél ante quien me puedo mostrar como verdaderamente soy, sin necesidad de maquillarme, dada la aceptación total y absoluta que recibo de él..  El amigo es el espejo donde me miro. Dice un texto de las Odas de Salomón: “He aquí que nuestro espejo es el Señor.  Abrid los ojos y miraos en él; conoced cómo es vuestro rostro y proclamad la alabanza del Espíritu”.  Necesito mirarme en el espejo de los demás, pero normalmente esos ojos me devuelven imágenes muy distorsionadas de mí mismo, como los espejos cóncavos o convexos de las ferias.  Sólo los ojos del amigo son un espejo plano que me devuelve mi auténtica imagen.

La mirada de Dios penetra y ve en lo secreto, pero no es como la mirada intrusiva de un voyeur.  Dios no me espía para fotografiarme en un escorzo innoble.  Su mirada no viola mi intimidad.  Su mirada en lo secreto me constituye, me revela quién soy, me libera de centrar la mirada en mí mismo.  Colma mi necesidad de reconocimiento.  Ya no hay necesidad de tocar la trompeta por las plazas, ni de informar a la mano izquierda para que se entere, ni de repetirme continuamente mi historia para que no se me olvide. Ante esta mirada infinitamente acogedora puedo respirar, recobrar el gusto por la existencia y trascender el disgusto por mí mismo.  Este es el mayor don que me da el Amigo: su mirada acogedora.

La complacencia divina se expresa en hebreo mediante la locución: “encontrar gracia a los ojos de Dios”.  La buena noticia consiste en enterarse de  que somos preciosos a los ojos de Dios, que le gustamos a Dios.  Toda amistad auténtica es consciente de este agrado mutuo.  No basta con sentirlo, hay que declararlo y explicitarlo.  Los amigos no se cansan de expresarse su amistad. El Cantar de los Cantares expresa todo el agrado que la amada experimenta a los ojos de su “Dod”, de su amigo.  Toda hermosa, sin defecto, de dulce voz y hermosa figura...  “Qué hermosa estás, qué bella, qué delicia es tu amor” (Ct 7.7).  Decía Gabriela Mistral: “Me siento hermosa cuando tú me miras”. Jesús, buen amigo de sus amigos, no deja de repetirles lo preciosos que son para él y cuánto los quiere.  “Como el Padre me amó, así os he amado yo.  Permaneced en mi amor” (Jn 15,9).  El cuarto evangelio ha dibujado la semblanza del discípulo que se sabe amado y que sólo sabe referirse a sí mismo simplemente como “el discípulo a quien amaba Jesús” sin otros nombres o títulos (Jn 13,23; 19,26;  20,2;  21,7).

San Ignacio decía que el amor consiste en comunicación de las dos partes, es a saber, “en dar y comunicar el amante al amado lo que tiene, o de lo que tiene y puede...” (Ejercicios 231).  En nuestra sencilla fenomenología de la amistad bíblica no podemos olvidar este rasgo de la amistad, que consiste siempre en generosidad y don.  Ya vimos cómo Jonatán deseaba compartir con su amigo David sus vestidos, su espada, el arco y el cinto (1 S 18,4).  Jesús ha sido el icono de esta generosidad divina: “Conocéis la generosidad de nuestro Señor Jesucristo, el cual siendo rico, por vosotros se hizo pobre para enriqueceros con su pobreza” (2 Co 8,9).  Así amaba también Pablo a sus amigos: “Tal afecto os teníamos, que estábamos dispuestos a daros no sólo el evangelio de Dios, sino nuestra propia vida.  ¡Tanto os queríamos!” (1 Ts 2,9).  Esta generosidad debe caracterizarse por su desmesura. Decía san Ambrosio que no es menos apasionada en el amor la gracia que la naturaleza.   Nunca se ama bastante si no se ama demasiado.  Por eso la mayor prueba de la amistad es el estar dispuesto a dar la propia vida. “Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos” (Jn 15,13).

La amistad en los libros sapienciales

Los dos libros principales que abordan el tema de la amistad en la Biblia son Proverbios y Eclesiástico.  Hablando en general diríamos que los pensamientos sobre la amistad en Proverbios muestran  una visión más recelosa y utilitaria.  Junto con otras frases más positivas, abundan en el libro las referencias a los inconvenientes que hay en la excesiva generosidad.  Se nos advierte sobre el peligro de confiar demasiado en los demás.  El sabio debe ser un hombre prevenido que se mantiene en guardia para no dejarse engañar fácilmente.  Evita los daños que causa la candidez y la precipitación (Pr 14,15-16; 22,3); desconfía de las palabras aduladoras (Pr 26,22-26); conoce el poder seductor que pueden tener los regalos del falso amigo (Pr 17,8; 18,16; 21,14).  El libro de los Proverbios pone como ideal del sabio la circunspección, el control de los estados de ánimo y las manifestaciones intempestivas (Pr 12,16; 14,17), y la modestia y lentitud en las respuestas (Pr 12,23; 21,23; 29,20).

Algunas de estas normas son especialmente simpáticas y revelan un cierto sentido del humor.  “Pon tu pie pocas veces en casa del vecino, no sea que se hastíe y te aborrezca” (Pr 25,17).  “El que muy de mañana saluda a su prójimo a voces es como si lo maldijera” (Pr 27,14).

En cambio en el libro de Ben Sira encontramos un panorama mucho más positivo.  Es verdad que fiel a la tradición sapiencial nos advierte contra los peligros de los falsos amigos, y la necesidad de ser precavido (Si 6,7-8; 33,6; 37,1), pues efectivamente el verdadero amigo sólo se revela en la adversidad y no en la prosperidad. 

“Hay amigo que comparte tu mesa y no persevera en el día de la angustia. Cuando te vaya bien, será como ‘otro tú’, y en tu desgracia se aleja de ti, y si estás humillado, estará contra ti y se hurtará de tu presencia. De tus enemigos apártate, y de tus amigos no te fíes” (Si 6,10-13; cf. 7,34; 12,8).

Pero lo que más llama la atención en el Sirácida es su valoración radiante de la amistad.  Algunos de sus pensamientos tienen una presencia obligada en cualquier antología de textos de la literatura universal sobre la amistad.

“El amigo fiel es seguro refugio, el que lo encuentra ha encontrado un tesoro.

El amigo fiel no tiene precio, no hay peso que mida su valor.

El amigo fiel es remedio de vida, los que temen al Señor lo encontrarán.

Su camarada será como él y sus acciones como su título.” (Si 6,14-17).

“No cambies al amigo por dinero, ni a tu hermano querido por oro de Ofir” (Si 7,18).

Lo que más se exalta en la relación de amistad es la fidelidad, una cualidad que sólo se aquilata con los años.  “No deseches al amigo viejo, porque el nuevo no lo conoces.  Amigo nuevo es vino nuevo, deja que envejezca y lo beberás” (Si 9,10).  Por eso una de las mayores desgracias para el hombre es la ruptura con un amigo “¿No es un disgusto mortal cuando un amigo íntimo se vuelve enemigo?” (Si 37,1).  

Para evitar que esto suceda, el libro de Ben Sira nos da un pequeño tratadito sobre cómo conservar una amistad. Lo primero de todo es indispensable ser generoso con los amigos y compartir con ellos nuestros bienes, aunque nunca debemos prometer nada que luego no vayamos a ser capaces de cumplir. “Hay quien promete a un amigo por timidez y lo convierte en enemigo sin necesidad” (Si 20,23).

“Antes de morir favorece a tu amigo, dale de lo que tengas a mano...  ... ¿Por qué dejar a un extraño tus riquezas y tus sudores para que se los repartan a suertes? (Si 14,13-15).  “Pierde tu dinero por el hermano y el amigo y no dejes que se oxide bajo una piedra” (Si 29,10).  No olvides al amigo durante el combate, ni lo abandones al repartir el botín” (Si 37,6).

Hay que fiarse de los amigos y no dar crédito fácilmente a las murmuraciones contra ellos, porque muy a menudo pueden ser calumnias.  “Pregunta a tu amigo, a lo mejor no lo ha hecho, y si ha hecho algo, para que no lo repita (Si 19,13). Pregunta al amigo, muchas veces es calumnia, no te fíes de cualquier palabra” (Si 19,15). 

La amabilidad en las palabras es muy importante para conservar a los amigos. “La boca amable multiplica sus amigos, la lengua que habla bien multiplica las afabilidades” (Si 6,5). “Quien tira una piedra a un pájaro, lo ahuyenta, quien afrenta al amigo, rompe la amistad (Si 22,20).  

Otra de las cosas que puede destruir la amistad es la incapacidad para guardar los secretos y las confidencias del amigo. “El que descubre secretos destruye la confianza y no encontrará amigo íntimo.  Ama a tu amigo y séle fiel, pero si revelas su secreto, no vayas en su busca” (Si 27,16-17).  La confidencialidad es uno de los rasgos más preciosos de la amistad bíblica.  Recordemos cómo una de las razones por las que Jesús llama amigos a sus discípulos es precisamente el hecho de haberles revelado todos los secretos de su Padre.

El influjo del helenismo en la sabiduría y la teología de Israel se debió sin duda a una propedéutica divina para preparar la plena revelación de Dios en Jesucristo.  El helenismo produjo en la sensibilidad de Israel un refinamiento en su valoración de la amistad.  Esta sensibilidad refinada preparó culturalmente al pueblo de la Alianza para recibir mejor el mensaje de Jesús, que se presentó como encarnación del Dios amor que no nos llama siervos sino amigos.

Amigo 1
Amigo 12

